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EL PAYASO QUE QUERÍA SER BOMBERO

(Todos los trabajos son importantes)
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Popov era un niño de ocho años, que vivía en el circo con su padre. Ambos eran payasos. Su vida era un continuo viaje por ciudades y pueblos, donde actuaban todas las tardes. Su trabajo consistía en hacer reír a los niños. A Popov le gustaba ser payaso, pero siempre había soñado con ser bombero. Le entusiasmaba verlos pasar, cuando había alguna emergencia, con su camión rojo. ¡Qué camión tan bonito!, decía siempre que lo veía pasar. Con su escalera larguísima, sus campanillas cantarinas, sus mangueras enrolladas.

- Papá, ¿por qué somos payasos? A mí me gustaría más ser bombero - le preguntaba muchas veces a su padre.

[image: C:\Users\cmorenom\Desktop\CUENTOS\CARLOS\IMAGENES\BUENAS\Circo.jpeg]

- Pues verás hijo, mi padre fue payaso, y el padre de mi padre, y el padre de este, y así desde hace muchas generaciones. Nuestra vida es el circo - le respondía su padre orgulloso - ¿qué pasa, no te gusta ser payaso?

- Sí papá, ser payaso es divertido, pero los payasos no salvan a la gente, no hacen nada extraordinario. Sólo hacemos reír, y eso no es importante.

- Es cierto, nosotros no rescatamos a nadie del fuego, ni de una inundación; pero hacer reír a los niños es muy importante, porque los hacemos felices por un rato.

- Ya, pero no es lo mismo. Yo quiero ser bombero.

[image: C:\Users\cmorenom\Desktop\CUENTOS\CARLOS\IMAGENES\BUENAS\Payaso y Bombero.jfif]

Al papá de Popov le entristecía ver que su hijo no era feliz con su trabajo en el circo, pero no podía hacer nada por cambiar esto. Un niño de ocho años no puede ser bombero, tendría que esperar hasta ser mayor para poder prepararse y hacerse un buen bombero. Ahora no tenía la fuerza suficiente como para rescatar a nadie de entre las llamas.

Todas las tardes actuaban delante de cientos de niños, que reían sin parar, al ver las patochadas que hacían. Su actuación era la principal atracción del circo, después de los leones, claro está.
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Al regresar a su casa-camión, el papá de Popov le preguntó a su hijo si se había divertido con la actuación.

- Sí, papá, ha sido muy divertido. Lo que más me ha gustado ha sido cuando se te ha caído el cubo de agua por la cabeza. Los niños se han reído mucho.

- ¿Verdad que sí? Tenemos que pensar nuevas bromas para no hacer siempre las mismas, porque el año que viene volveremos a esta ciudad y no quiero que los niños sepan lo que va a pasar en nuestra actuación.

- Sí, vamos a pensar cosas nuevas.

Al día siguiente no había circo, era el día de descanso; así que Popov y su papá se fueron a dar un paseo para conocer aquella bonita ciudad. Recorrieron las calles, comieron en un restaurante muy elegante y pasearon por un parque lleno de árboles. Al final de la tarde estaban muy cansados, así que decidieron volver a su casa-camión del circo.

Cuando regresaban, caminando por una calle de la ciudad, oyeron una estruendosa sirena que se acercaba a gran velocidad. Popov se volvió para ver que ruido era aquel. Sí, era un camión de bomberos a toda velocidad. Seguro que iba a apagar algún fuego.

- Mira, papá, un camión de bomberos. Vamos a ver adónde va.

- Vamos.
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Los dos corrieron por la acera intentando seguir al camión de bomberos. No tuvieron que correr mucho, porque enseguida el camión se paró frente a un edificio que estaba en llamas.

Los bomberos bajaron corriendo del camión y empezaron a desplegar la escalera y a desenrollar las mangueras. Había gente atrapada en el edificio. No podían bajar por las escaleras de la casa, porque el fuego les había cortado el paso, así que se asomaban por las ventanas con la esperanza de que los rescataran pronto.

- Papá, hay niños atrapados. Menos mal que están aquí los bomberos, pronto los rescataran a todos.

- Sí, hijo, es una suerte. ¿Has visto?, todos trabajan en equipo, así pueden hacer las cosas mejor y más deprisa.

Pronto la escalera alcanzó su máxima longitud, dos bomberos subieron corriendo por ella, con sus hachas en las manos, llegaron hasta un balcón y se metieron dentro del edificio para buscar a los que estaban atrapados por el fuego. Otros dos bomberos subieron detrás para ir rescatando a las personas que se asomaban a las ventanas. Mientras tanto, los demás bomberos manejaban las mangueras, y dirigían los chorros de agua contra el fuego.

Un bombero bajó por las escaleras del camión con dos niños pequeños, uno en cada brazo. La gente, que se arremolinaba alrededor de la escena, comenzó a aplaudir y a dar vítores.
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Popov estaba entusiasmado. ¡Qué valientes eran los bomberos!, ¡y qué fuertes! Le parecían más fuertes incluso que el Gran Sansón, el forzudo del circo, que levantaba pesas de acero tan grandes como sandías.

- Ves papás, los bomberos salvan a los niños. Son héroes.

- Sí, hijo, es cierto, los bomberos son héroes.

Poco a poco los bomberos fueron salvando a todas las personas del edificio. El fuego fue apagándose por efecto del agua. Muchas ambulancias llegaron a buscar a las personas que habían quedado heridas por el fuego.

- ¿Adónde los llevan, papá? - preguntó Popov.

- Al hospital. Tienen que curarles. Algunos se han quemado y necesitan que los médicos les curen.
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- No lo había pensado, pero creo que los médicos también son héroes, ¿verdad papá?

- Pues sí, hijo, los médicos también son héroes, porque curan a la gente que está herida o enferma. Es un trabajo muy importante.

Popov se quedó pensativo por un momento, luego dijo:

- Tampoco me importaría ser médico. Me gustaría ayudar a los niños que están heridos.

- Pero para eso tienes que estudiar mucho. Los médicos estudian muchos años para saber todo sobre las enfermedades y las heridas.

- Entonces estudiaré mucho todos los días.

- Eso está muy bien. Debes estudiar mucho ahora para poder ser lo que quieras cuando seas mayor. A lo mejor cuando tengas más años prefieres ser otra cosa. ¿Sabes que yo quería ser policía cuando era como tú?

- ¿Sí?, ¿y por qué no lo fuiste?

- Porque me di cuenta de que ser payaso también era importante.

Popov no estaba muy convencido de eso. Los payasos no eran héroes, sólo sabían hacer reír a la gente. Y eso no era difícil.

- Papá, pero hacer reír es muy fácil - dijo Popov.

- No hijo, hacer reír a alguien que está triste es una de las cosas más difíciles que hay. Cualquiera no puede hacerlo. Hay que tener un don especial.

- ¿Cómo el de los bomberos o los médicos?

- Diferente. Los bomberos son fuertes y valientes, y los médicos son inteligentes y han estudiado mucho. Pero para hacer reír se necesita tener un corazón muy grande.

- ¿Por qué?
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- Porque a veces el payaso está triste y no tiene ganas de hacer reír, pero debe salir al escenario y hacer creer a los demás que está contento y que es feliz. Y para eso se necesita tener un corazón muy grande.

Popov recordó entonces que, cuando su mamá se fue al cielo, su papá estuvo tres días sin salir al escenario, pero al cuarto día salió e hizo reír a todos los niños. Recuerda que cuando regresó al camión y se quitó su nariz y su peluca de payaso se echó a llorar.

Las sirenas de las ambulancias ya se habían apagado, todos los heridos estaban ya en el hospital. Popov y su padre se fueron a su casa-camión para dormir, el día había sido muy largo.

Al día siguiente toda la gente en el circo comentaba la noticia del incendio. Había habido muchos niños heridos. El gerente del circo había llamado al hospital para preguntar como estaban. La doctora le había dicho que algunos estaban muy tristes y no mejoraban de sus heridas. Y es que cuando una persona está triste, es muy difícil curarle.

Esa tarde el gerente del circo reunió a todos los trabajadores.

- Tenemos que ayudar a esos niños. La doctora me ha dicho que no mejoran de sus heridas porque están muy tristes.

- ¿Y qué podemos hacer nosotros? - pregunto el domador de leones.
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- Bueno, los leones no pueden entrar al hospital, ni los caballos o los dromedarios; pero los payasos si pueden entrar y actuar para los ni
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